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LA VERDAD

Este gráfico intenta ilustrar la caótica situación de la
cristiandad actual, cuya desunidad y división tiene el testimonio

de Dios destruido y la credibilidad de la fe rayando en cero

a aparente irreversibilidad del caos denominacional y la
división cristiana ha llevado a muchos a pensar que el statu
quo de la cristiandad contemporánea es la voluntad de

 Dios, y que intentar poner en orden esta vorágine
denominacional es atentar contra los planes y designios del
Todopoderoso, acarreando confusión en las filas evangélicas. Esta
trastocada visión de las cosas ha servido para fortalecer la idea
que Dios esta complacido con la división cristiana y el desorden
denominacional, pero nada puede estar más lejos de la verdad.

La institucionalidad eclesiástica existente; es decir, lo que
existe ahora y pretende pasar por “iglesia” en la cristiandad, es un
perfecto ejemplo de los lejos que se puede llegar, cuando se
abandonan los patrones de la eclesiología del Nuevo Testamento,
porque no se ve la importancia de poner en práctica el modelo de
iglesia que Jesús nos dejó, y que es óptimo para la tarea evangelística
y para la apropiada representación de su Nombre. Esta es la falla
fundamental que ha sistemáticamente estropeado la credibilidad
del mensaje evangélico a lo largo de los siglos y que nos tiene
empantanados en este caos denominacional, divididos, y sin poder
evangelístico.

Hagamos un diagnóstico de la situación y luego veamos
qué factores fueron los que nos condujeron a este desorden
denominacional, y como podemos revertir el problema.

EL DIAGNOSTICO
En la actualidad existe una masa

heterogénea de “iglesias” evangélicas con todo viento
de doctrina, fundadas por hombres, donde el cisma
es pan de cada día, sin credibilidad ni respetabilidad
ante el mundo, porque falla la consistencia del
testimonio cristiano. No existe unidad como la
Biblia lo exige, porque no están las bases sentadas
para esa clase de unidad por causa de la misma
diversidad denominacional; a lo más, las iglesias
se unen en actividades intrascendentes como
intentar refrenar el avance de la fiesta de  halloween,
o tramitar un día feriado para honrar a los
reformadores, o un festival cristiano, o una caminata
por Cristo. Estas empresas aparte de ser infantiles,

“Oh Jehová,

 aviva tu

obra en

medio de los

tiempos, en

medio de los

tiempos hazla

conocer”

(Habacuc 3:2).
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   esafiamos la idea que Dios está
          complacido con el caos denomina-
    cional y la división cristiana,
y que el statu quo de la cristiandad
contemporánea sea el fruto de la
eclesiología de Jesucristo. También
desafiamos el concepto de unidad no

basado en la Biblia que algunos han acomodado
para justificar y hasta venerabilizar este desorden
y división cristiana que para muchos no sólo es
inevitable, sino que deseable.

Cristo ora por la unidad de su pueblo y lo
realza como un factor esencial para la credibilidad
de la fe (Juan 17:21-23), pero también nos
muestra el criterio en el cual estar unidos:
“Santifícalos en tu verdad; tu Palabra es verdad”
(Jn.17:17). La Palabra es el criterio y punto de
convergencia de la unidad y es el único estándar
universalmente valido para la unidad. El apóstol
Pablo también presiona por unidad: “Solícitos en
guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz;
un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados
en una misma esperanza de vuestra vocación; un Señor,
una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos…”
(Efesios 4:3-6).

Sólo poniendo en práctica el modelo de
iglesia que Cristo nos dejó podríamos resolver
todos los problemas que afectan la credibilidad
del mensaje evangélico y esto proveería también
la plataforma para lograr la unidad por la cual
Cristo oró, que no es ni ecumenica ni
interdenominacional.

Esta edición de LA VERDAD no sólo intenta
identificar los factores que nos han llevado a
este caos denominacional y división cristiana
que ha destruido el testimonio de Dios y la
credibilidad de la fe cristiana, sino que presenta
al pueblo cristiano la solución que Dios provee
para la incredulidad del mundo.
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Volviendo
al modelo
de iglesia que
Cristo nos dejó
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¡Con la misma que organizó, por supuesto!
Desde nuestra niñez hemos sido condicionados a

aceptar la presente realidad de división y discordia Cristiana
como un elemento natural, permanente, e irreversible de la vida

¿A QUE IGLESIA SE
UNIRIA CRISTO SI
ESTUVIERA EN EL

MUNDO?

SOLO LA

UNIDAD

PUEDE

RESTABLECER

LA

CREDIBILIDAD

CRISTIANA

Continúa en pág 9
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 l Señor preferiría su Iglesia, puesto que
El la edificó; sino para qué tanto esfuerzo
en organizarla, y para qué morir por
ella.
Cristo nunca quizo que existieran otras

iglesias con doctrinas diferentes. Si hubiese
querido diversidad de denominaciones, no le
habría prometido perpetuidad a la Suya. El
dijo: “Sobre esta roca edificaré mi iglesia y las
puertas del infierno no prevalecerán contra ella”
(Mateo 16:18).

Y si Cristo prefirió su Iglesia cuando estuvo en
el mundo, y puesto que esta iglesia aún está en el
mundo, tal como la dejó, es muy razonable que todavía
la preferiría si estuviese aquí hoy día, a menos que
hubiese cambiado de parecer; pero la Biblia dice que:
“El es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos”. Por lo
tanto, Jesucristo se uniría con la Iglesia que sigue el
modelo que El dejó con sus discípulos cuando estuvo
con ellos en persona.

¿Como podríamos reconocer la Iglesia que
Cristo edificó? Exactamente como reconoceríamos o
identificaríamos a cualquiera otra institución u organiza-
ción. Por ejemplo ¿Como identificamos una logia
masónica? ¿Por la clase de personas que pertenece a
ella? No señor, no por su personal, sino por su
constitución. Esta organización no se puede llamar
logia masónica por el sólo hecho de estar compuesta
de socios buenos. Esta organización solo puede llamarse
logia masónica si está conformada con los principios
y leyes de la Masonería.

De la misma forma, no podemos identificar
una iglesia por la clase de personas que pertenece a
ella, sino por su constitución. Por ejemplo, antes que
un grupo de personas pueda ser reconocido como una
iglesia metodista, debe estar organizado conforme al
modelo que dejó el fundador del Metodismo, John
Wesley. Por lo tanto, antes que un grupo de personas
pueda llamarse iglesia del Nuevo Testamento, tiene
que estar organizado según el modelo que dio Cristo,
su fundador.

Si una organización está formada según el
modelo que Cristo entregó a sus discípulos, entonces
es una iglesia del Nuevo Testamento; pero si no está
organizada conforme a este modelo, no importa que
honorables o piadosos puedan ser sus miembros, no
es iglesia del Nuevo Testamento.

a confusa  y dividida imagen que proyecta la
cristiandad  contemporánea con toda su varie-
dad de denominaciones confunde al  mundo
y distorsiona la imagen de la verdad cristiana

dañando al mismo tiempo  la causa del evangelismo.
El mundo no sabe a quien oír, los creyentes gozan de
baja credibilidad, y se les ve con desconfianza y
desprecio, haciendo que el mensaje evangélico carezca
del poder que tuvo en los primeros siglos del
cristianismo, que no sólo cambiaba a los individuos,
sino a comunidades enteras. Por esto, es de imperiosa
necesidad que los creyentes podamos mostrar una
unidad visible al mundo si queremos que nuestro
mensaje sea oído,  la unidad del pueblo de Dios o la
unidad de la fe es imprescindible para un efectivo
evangelismo.

El Señor Jesucristo en la víspera de Su
crucifixión oró al Padre diciendo:“Para que todos sean
uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también
ellos sean uno en nosotros [¿cuál fue el propósito de
esta oración de unidad? Lo que resta del versículo nos
da la respuesta], para que el mundo crea que tu me
enviaste”(Juan 17:21,23).

UN MUNDO SORDO E INDIFERENTE
Este sordo e indiferente mundo sólo creerá en

Cristo cuando vea al pueblo de Dios trabajando
visiblemente  (no místicamente) unido en torno a la
verdad, “Santifícalos en tu verdad, tu Palabra es
verdad”(Juan 17:17). La verdad es el punto de
convergencia de la unidad, es decir, debemos estar
unidos en torno a la Palabra de Dios.
Esta es la solución divina para la
incredulidad del mundo y hasta cuando
no nos pongamos serios en este asunto,
la causa de Cristo y del evangelismo
seguirá sufriendo. El Señor Jesucristo
define la unidad por medio de la pluma
del apóstol Pablo con estas palabras:
”Os ruego, pues, hermanos por el
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     a
d o c t r i n a

de la iglesia
universal invisible

es una de las herejías
más destructivas de nuestro

tiempo, y prevalece entre las
iglesias protestantes e iglesias

interdenominacionales, y no pocas iglesias
Bautistas. Esta doctrina está enseñada en la Biblia
Scofield, y por los Bautistas de la Convención del Sur:
“El Nuevo Testamento también habla de la iglesia como el cuerpo
de Cristo que incluye a todos los redimidos de todas las edades”
(La Fe y el Mensaje Bautista, art. VII, 1962).

La iglesia universal invisible es:

A. ESPURIA EN SU ORIGEN
Esta doctrina fue formulada por Joviniano en el

siglo IV, y olvidada hasta la reforma; tiempos cuando
Martín Lutero trató de reformar la iglesia Católica y se
encontró ante un dilema. El sabía que iglesia había una
sola, pero él formó su propia iglesia, así que retomó la
idea de una iglesia universal invisible para combatir otra
errada visión de “iglesia” sostenida por Roma, la iglesia
universal visible.

Por  ot ro  lado ,  los  baut i s tas
históricamente han abrazado el concepto de
una asamblea local de creyentes bautizados. Un
estudio de sus confesiones de fe y su práctica
prueban que ellos, valiente y persistentemente,
han enfatizado un cuerpo local de creyentes.
Este es su legado a la historia cristiana en el
campo de la eclesiología.

No se puede negar que algunos bautistas
fueron influenciados por iglesias pedobautistas
[que bautizaban niños] durante la reforma, y en

consecuencia, muchos bautistas Americanos nunca
volvieron al concepto bíblico de la iglesia local hasta la
confesión de fe de New Hampshire en 1833.

Hasta mediados del siglo XX hubo un rebrote
del concepto de la iglesia universal invisible, que es el
corazón del movimiento ecuménico, y que es abrazado
por católicos y algunos Bautistas que se educaron en
escuelas protestantes.

B. CONFUNDE LA IGLESIA Y EL REINO DE DIOS
Los que asumen esta teoría hacen la iglesia y

el reino una misma entidad, pero una honesta
interpretación de las Escrituras revelará que esto es un
burdo invento.

La iglesia y el reino no son lo mismo. El reino
incluye a todos los salvos en la tierra en todo tiempo
(Col.1:13; Jn.3:3-5; Mr.10:13-15), mientras que la iglesia
está compuesta de creyentes bautizados. Al reino se
entra por el nuevo nacimiento, pero a la iglesia se entra
por una profesión de fe y bautismo (Hch.2:41). Nuestra
posición en el reino es eterna (Jn.5:24; 2Ti.4:18), pero
en la iglesia podemos ser excluidos (1Co.5:2). Gente
perdida no puede entrar en el reino (Jn.3:3), pero pueden
entrar a la iglesia como lo hizo Judas. El reino es una
monarquía del cual Cristo es el rey; las iglesias; por otro
lado, son democracias de las cuales Cristo es la cabeza.
El uso dominante del término “reino” es singular en el
Nuevo Testamento. El uso del término “iglesia” es

singular y plural en el Nuevo Testamento, pero
ambos enfatizan muchas iglesias.

C. GENERA LA EXISTENCIA DE DOS
CUERPOS Y DOS BAUTISMOS

Una errada interpretación de 1Corintios
12:13 enseña que por el bautismo del Espíritu
Santo todos los creyentes son puestos en la
iglesia universal invisible. Se nos fuerza a creer
que la gente salva recibe dos bautismos
diferentes; uno, en agua y otro, en el Espíritu

Si el diablo logra el objetivo de hacer creer
a todos los cristianos que la iglesia es universal

e invisible, se atribuiría una gran victoria
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y los
Bautistas

Santo. Esto, por supuesto, pone al creyente en dos
diferentes iglesias, en una iglesia invisible, espiritual, y
universal, y en una iglesia local. La inconsistencia de
tal concepto se deja claramente ver en Efesios 4:4-5
donde Pablo dice que hay un solo “cuerpo” y un solo
“bautismo”, y si el “cuerpo” es místico aquí, la iglesia
universal invisible, entonces no hay un cuerpo local;
pero si el “cuerpo” aquí se refiere a la iglesia en términos
institucionales, entonces no existe tal cosa llamada
iglesia universal invisible. Y si el “bautismo” de Efesios
4:5 es el bautismo del Espíritu Santo, entonces el
“bautismo” en agua no se necesita; pero si es el
“bautismo” en agua al que se refiere el pasaje, entonces
no se necesita el bautismo del Espíritu Santo. ¿Cuál
lado del dilema escogerán los universalistas?

Los simpatizantes de esta teoría toman a la
ligera el bautismo en agua y minimizan la importancia
de la membresía de la iglesia. Si el diablo logra hacer
creer a todos los cristianos que la iglesia es universal
e invisible, se atribuiría una gran victoria.

D. HACE DE LA MEMBRESIA EN LA IGLESIA Y EL
ESTAR EN CRISTO SINONIMOS

La Biblia dice que la iglesia es el cuerpo de
Cristo, y esto se aplica a cada iglesia verdadera. La
iglesia de Corinto era el cuerpo de Cristo: “Vosotros, pues,
sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular”
(1Co.12:27).

Cristo es la cabeza de la iglesia en su sentido
abstracto (en pensamiento), genéricamente (como un
genero), e institucionalmente (como un concepto
mental). Cristo es la cabeza de la iglesia en el sentido
que cada iglesia se sujeta a su autoridad y gobierno,
pero la iglesia no es literalmente el cuerpo de Cristo,
ni es Cristo literalmente la cabeza de ninguna iglesia,
en el sentido estricto de la unión cabeza-cuerpo humano.

Cada iglesia está bajo la autoridad de Cristo
como cada cuerpo humano está gobernado por su
cabeza, pero entrar en uno de estos cuerpos no es
estar en Cristo, porque el cuerpo, como tal, no es parte
de Cristo. Los falsos apostoles de 2Pedro y Apocalipsis
estaban en las iglesias, pero no estaban en Cristo. El
ladrón de la cruz estaba en Cristo, aun cuando no
estaba en la iglesia. Los santos del Antiguo Testamento
estaban en Cristo, pero no estaban en la iglesia.

Algunos que proponen esta teoría enseñan que
no hay salvación fuera de la iglesia; por esto, deberían
cambiar Juan 3:16 a la siguiente formula: “Porque de
tal manera amó Dios al mundo que nos dio su iglesia
para que todo aquel que se una a ella no se pierda y
tenga vida eterna”.

La Biblia enseña que la iglesia es el cuerpo de
Cristo y también enseña que Cristo es el salvador del
cuerpo (Efesios 5:23). ¡Por lo tanto, El y su cuerpo, la
iglesia no son lo mismo, puesto que el no se puede
salvar a sí mismo!

TIEMPOS DE CAMBIO
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reemos que 
los bautistas 
son los cris-

tianos originales. No
comenzamos nuestra
existencia en la reforma,
éramos reformadores mucho
antes del nacimiento de Lutero o
Calvino. Nunca salimos de la iglesia de Roma, porque
nunca estuvimos en ella, sino que tenemos una existencia
continua hasta los apóstoles mismos. Hemos existido
desde los tiempos de Cristo…” (C. H. S., Metropolitan
Tabernacle Pulpit, Vol. 7, 1861, Pasadena, TX, Pilgrim
Publ., p. 225).

“No me avergüenzo de la denominación a la cual
pertenezco, salida directa de los lomos de Cristo, sin
nunca haber pasado a través de las turbias aguas del
romanismo, y teniendo un origen separado del
protestantismo, porque existíamos mucho antes de toda
secta…” C.H.S., New Park Street Pulpit, vol. 16, 1860,
Pasadena, TX., Pilgrim Publ.., p.66).

“… somos la iglesia apostólica que nunca a doblado
la rodilla ante príncipes, conocidos por todos los
hombres, en todas las edades, bajo diferentes nombres,
tales como Donatistas, Novacianos, Paulicianos,
Petrobrusianos, Cátaros, Arnoldistas, Husitas, Valdenses,
Lolardos, y Anabautistas; y siempre hemos contendido
por la pureza de la iglesia, su distintivo y la separación
de los gobiernos humanos. Nuestro padres … presentes
hoy, por medio de sus hijos, prueban una línea
ininterrumpida que viene legítimamente de los apóstoles,
no por el filtro de Roma, ni de la manipulación de
prelados, sino por vida divina…”  (C.H.S., ibid., Vol. 7,
p. 613).

“Reflexiona primero en el hecho de que existe una
Iglesia. ¡Qué maravilloso es esto! Es quizá el mayor
milagro de todos los siglos que Dios tenga una Iglesia
en el mundo... ¡Siempre una Iglesia! ...Cuando toda la
fuerza de los emperadores paganos se precipitó como
una avalancha atronadora sobre ella, se sacudió de
encima la tremenda carga como un hombre se sacude
los copos de nieve del abrigo, y siguió viviendo sana y
salva. Cuando la Roma papal descargó su malicia aún
más furiosa e ingeniosamente, cuando perseguían
cruelmente a los santos en medio de los Alpes, o los

“Hemos existido
desde los tiempos
de Cristo...”

Continúa en pág 10, parte inferior
















